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SEMANARIO 
D E f A G R I C U L T U R A Y A R T E S , 

D I R I G I D O Á LOS P Á R R O C O S , 

" Del Jueves h de Febrero de 1797^ ' . 

A G R I C U L T U R A . . 

Plantíos en los terrenos incultos. 

w - - 0 ? i' .Ŝ ' ^ :': 
JOL^Lemos extractado las reflexiones siguientes de una carta 
de un labrador ilustrado que mas de una vez ha puesto 
en práctica lo que propone. Pocos ramos de la economía 
rural hay mas útiles que éste, ni que merezca «er promo­
vido con mas cuidado. Los agricultores se detienen por los 
primeros gastos, y por el deseo de gozar pronto de sus 
desembolsos | y aunque las ventajas de los plantíos no sean 
dudosas 9 sin embargo siempre son remotas. 

Pueden contarse tres especies de terrenos que comunmea-
te se miran como estériles, y realmente lo son, á menos que 
para mejorarlos no se quiera hacer el gasto, que la mayor par­
te de los labradores no se halla en estado de poder soportar, 
por lo qual estos terrenos pueden solo convertirse en bosques. 

La primera' es el suelo arenisco, 6 por mejor decir, los 
arenales; y el único medio de hacerlos rendir algún pro­
ducto , es el de plantar en ellos pinos de Escocia ó aler­
ces , á no ser que á algunos pies de profundidad se ha­
llen bancos de arcilla ó de marga , como muchas veces 
se verifica, en cuyo caso puede mejorarse el terreno mez­
clando estas tierras con la arena. Quando se plantan los. 
alerces en los parages areniscos, conviene poner un po­
co de marga ó de arcilla en cada hoyo en que se co­
locan estos arboles, y este medio que es muy poco eos-
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toso, coatribuye en mucho á que el plantío tenga buen 
efecto. Los arboles plantados de esta forma prevalecen gran­
demente, pues se han vvisto terrenos tan areniscos, que 
apenas se hubiera podido encontrar yerba para mantener 
un carnero en el espacio de diez fanegas de sembradura, 
y que á vuelta de 20 anos de estar plantados se han lle­
nado de árboles hermosísimos y de yerba. 

En la segunda especie de campos incultos deben colo­
carse los terrenos pantanosos que se hallan situados de mo­
do que no se les pueda secar, y en los que muchos ár­
boles se crian con lozanía. Se plantan en éstos fresnos pa­
ra conseguir varas largas, ó para formar montes tallares : el 
aliso y casi todas las especies de sauce se crian pronta­
mente , y al cabo de veinte anos pueden rendir un buen 
producto. El único gasto que exigen es en los cinco ó 
seis primeros anos del plantío , y pasado este tiempo se 
cuida solamente de, mantener las cercas en buen es­
tado. 

El terreno de la tercera clase es aquel en que los plan­
tíos son mas ventajosos que qualquiera otra cosecha, por-
queííal vez es de roca viva, y de diferentes declives , y 
no puede ararse á causa de las penas que se hallan en la 
superficie, ó se elevan sobre ella. Se encuentran sin embar­
go en él barrancos y hendiduras en donde las raices de 
Ips árboles pueden penetrar , y en muchos parages de es­
ta calidad de terreno hay bosques en buen estado. No es 
fácil determinar el numero de pies que podrán plantarse 
en una porción señalada de semejante terreno ; pero siem­
pre se ha de proceder de modo que los árboles queden 
lo mas cerca que sea posible unos de otros, á fin de que 
mutuamente sirvan de defensa contra el mal tiempo, y 
principalmente contra los vientos fuertes y uracanes. 

Los pinos mezclados con los arboles mas delicados, y 
sobre todo plantados formando dos filas al rededor d« 
un plant ío, son muy adequados para precaverlos de los 
vientos. Conviene colocar los arbolitos nuevos en las hon­
duras donde haya tierra, y plantarlos tan espesos quanto 
ser pueda 5 pues el valor-de la leña que producen quan-
do se les aclara ó entresaca, basta para cubrir el aumento 
del gasto que este método acarrea» 



Es necesario cuidar de que los tiernos arbolltos que 
quieran plantarse hayan nacido en un suelo semejante coa 
corta diferencia á aquel en que deben quedar plantados pa­
ra siempre ; y también es esencial impedir que los árboles 
echen raices perpendiculares 3 y obligarlos á que estas sean 
laterales, ó que las estiendan por los lados. Pueden plan­
tarse en estos terrenos el abeduí, roble , fresno, falso plá­
tano , chopo negro, &c. procurando siempre colocar los 
mas delicados en los parages menos expuestos. Quando la 
capa ó banco de tierra es poco grueso conviene formar mon-i 
tones de tierra al rededor de los árboles, pues así ¿e ase­
gura mas su arraigo. 

En los paises fríos es esencial plantar solo en la pr i­
mavera , y lo mas tarde ̂ que se pueda. El mes de Abril 
es la época mas favorable para hacer estos plantíos^ pues 
para gntonces puede contarse que la estación rigurosa ha 
pasado. Es útil tener el semillero á mano , porque, los ár­
boles tiernos conducidos á parages distantes arraigan con 
mas dificultad por haberse secado algo mas sus raices. En 
el discurso de los tres meses que se siguen á su plantación 
se han de visitar con freqüencia los árboles, y cuidar de 
poner tierra a l pie de ellos para darles firmeza: supuesto 
que después de haber echado raices bastante extensas pa­
ra poder resistir á la violencia de los vientos, viene á sef 
inútil semejante precaución- El olmo, mayormente el nudo­
so 9 puede plantarse con véntaja en los terrenos de la na­
turaleza de que acabamos de hablar; én atención á que 
éste es un árbol muy precioso para los carreteros. Quando 
se advierte que un árbol como el roble , castaño, abedul, 
ó qualquíera otro de las especies que en el invierno pier­
den la hoja , no sale derecho, basta hacer con un cu­
chillo ó nabaja en el lado torcido ó corvo , incisiones á 
lo largo del tronco , y de este modo el árbol toma mas 
cuerpo por este lado, y regularmente se consigue que su­
ba derecho. 
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de las observaciones de J . D. Pastear sobre el plantío de ar­
boles en uno de los paseos de París, dirigidas á un diarista 

de la misma ciudad en 1 3 de Agosto de 1795. 1 

H abiendo leido el autor de ellas una carta sobre el es­
tado lastimoso en que se hallaban los árboles del palado 
real, comprehendia no haberse acertado con la verdadera 
causa .de esta deterioración, pues aunque no es de negar 
que la circulación libre del ayre favorece á la vegetación en 
general, para que los ¡árboles, como los demás vegetales, 
absorvan este fluido por los poros de las hojas r habia 
otras consideraciones que hacer no meaos esenciales. Está 
muy persuadido de que los arboles nuevos plantados entre 
otros mas elevados perecen 6 quedan pequeños, débiles, y 
achaparrados , como también muchos muy inmediatos á ca­
sas ó paredes altas; pero también es cierto que los que se 
hallan á alguaa distancia de los edifidos , como los de este 
paseo , crecen con lozanía pudiendo extender bien sus ra­
mas. 

La causa pues principal de que debía provenir la de­
terioración mencionada estaba en el terreno. Antes de re­
novarse el plantío del palacio real había en él castaños de 
Indias, y se volvieron á plantarcastanos.de la misma cla­
se en lo que consiste el no haber prosperado los áltanos. 
De experimentos hechos en Olanda resulta que rara vez 
crece bien un árbol siempre que se plante en el mismo la­
gar en que otro de la misma especie ha estado por- una 
larga serie de anos, á menos que se mejore el terreno, ha­
ciendo un hoyo grande y llenándolo dei mantillo ó de bue­
na tierra vegetal de otra parte. Y si esto se ha de hacer 
-en el buen terreno.de la Olanda, aun en aquellos para-
ges que tienen algunos pies de la mejor tierra vegetal, se 
requiere con mucha mas razón en una tierra arenisca y po-

i i r bre 
x Nos ha parecido conveniente publicarlas por si pueden dar luz 

f ara la conservación de las arboledas que se plantan en los paseos 
¿ inmediaciones de varios pueblos del reyno. 

http://plantarcastanos.de
http://terreno.de


bre qual es la del palacio real: ademas de que rodeados allí 
los árboles de edificios no atraen tanta humedad como en 
los bosques. Los castaños que tal vez han vivido en ei mlstí 
mo sitio mas de medio siglo han deteriorado el terreno, 
le han quitado casi todo el sustento que conviene á está 
especie de árboles; y así es que los nuevamente plantados 
hallando una tierra cansada no pueden sacar de eÜa lo^qüe 
les es necesario para subsistir y tomar vigor. Aun si sdbte 
este terreno hubiera, quedado el abono que dá la caída de 
la hoja se pudiera esperar algo ; pero se leí ha p i c a ­
do hasta de este pequeño beneficio. El aseo de un 'jardin 
público requiere que se quite la hoja que cae por el oto­
ño , la qual se hubiera convertido en tierra vegetal, y hu­
bieran restituido al fondo una parte de las sales y xugos 
nutritivos que habla sacado de él. 

La segunda causa esOSfJequedad de la tierra en tiem­
po de los grandes calores, y la dificultad que halla Ja l lu­
via en penetrar un terreno siempre pisado y comprimido 
por los que le freqüentan/^Épues aun á la que pudiera quedar 
se procura darle corriente para que no haga charcos enff'el 
paseo ii y acaso se evapora antes de haber podido pene­
trar en la tierra, de modo que casi nunca se aprovecha el 
agua á menos que sobrevengan lluvias continuadas por mu­
cho tiempo, 

Trátese ídeqremediar á lo des«¿taaciado delíkerreno, y 
á la poca participacicpisdeilfc humedad nbces^ria arran­
cando toáos losfsárboles , preparando ^ l ^écreno convenien­
te , y l volviendo á plantados otra vez ; pero es difícil que 
esto se verifique, porque los habitantes) de París, tan ami­
gos del,paseo, sentirian verse privados por alguna tempo­
rada de la escasa sombra que dicho miserable- plantío ák> 
todavía. Proponese, pues , que se planten árboles de otra 
especie en lugar de los que perecen, eligiendo IRptellos que 
mejor prevalezcan en el terreno. 

Para precaver á la falta de la, humedad, son necesa­
rios medios que asimismo no agradarían á los amantes del 
paseo : debia cabarse la tierra al rededor de los árboles pa­
ra hacerla de esta suerte menos compacta 9 y debia cubrir­
se de yerba ó césped. 

Se han de regar los árboles, y si pudiera hacerse es-
e 3 to 
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to con agua en que se hubiese puesto en maceraclon hoja, 
seria mucho mejor : pero este medio tampoco es muy prac­
ticable por la cantidad de agua que seria necesaria para 
regar de :esta manera continuamente. Si pudieran rociarse 
ios, árboles por medio de una bomba de compresión con­
vendría á los amantes de tales paseos para su mayor go-. 
ee el que lo dispusiesen é hiciesen freqüentemente 9 pues 
causaría muy. buen efecto. Es sin embargo de observar que 
no aprovecha tai riego tanto como una l luvia: verdadera; 
porque se ha comprobado ya que el riego con bombas no 
§ürte en las . plantas igual beneficio que la lluvia. No corres­
ponde aquí indagar la causa de esto ; pero bien puede suceder 
que la ligera electricidad que tienen las gotas del agua de l lu­
via al caer de las'nubes contribuye á acelerar la vegetación. 

j f tñ M E D I C I N A D O M É S T I C A . 

Sahumerio para desinficionar y purificar los hospitales , habita­
ciones , caballerizas , .establos , córrales, &c. 

p . ongase en; una cazuela ó barreno sin vidriar una libra 
de sal común: coloqúese en un hornillo portátil ó alnáfre 
encendido con carbón , llévese al parage que quiera pu r i ­
ficarse , y sepárele de todo aquello que pueda incendiar­
se facilmenté-/ Muévase la sal o¿on un palo para que no se 
agrume, y quando estié; tan caliente . que no puedan aguan­
tar el calor los dedos, se echará con ligereza y cuidado me­
dia libra de aceyte de vitriolo de buena calidad. 1 Inme-' 
diatamente se saldrán la persona que ha "dispuesto todo es­
to para no respirar el vapor blanco que' en mucha abundan-; 
cia se desprende de esta mezcla ; se ¿errarán bien las puer­
tas y . ventanas,, no se entrara hasta que hayan cesado los 
vapores. .Si el parage . es grande se practica la misma ope­
ración en dos ó tres partes a un mismo tiempo. 

Adv¿rt(¡nciq. ... 

Posteriormente los Ffáncesfes -se t a n valido de es re po­
deroso -antipútrido para destruir los malos efectos de las 

1 Acido sulfúrico llaman ahora los Químicos. 
mon-



mondas de las Iglesias, bóvedas, y címentéríos, y par» 
desterrar y atajar en los hospitales de sus numerosos exér-
citos las epidemias y enfermedades castrenses, que tal vez 
hacen mas estrago en las tropas que las armas del enemi­
go. También puede usarse de él con gran ventaja para ha­
cer mas sanas las cárceles y^ccalabozos^. y para purificar 
en tiempo de epidemia los templos, que por la reunión de 
las gentes en ellos , y por la acumulación de los cadáve­
res , son el foco mas activo para extender el contagio y la 
desolación en las familias. En las cárceles, en los templos, 
en una palabra, en todos los parages donde no; haya v i ­
vientes al tiempo de hacerle , se practicará este . sahu­
merio en la forma dicha ; pero para los hospitales llenos 
de enfermos, y'las casas particulares donde haya pacientes 
en estado de no poder ser removidos, deben tomarse otras 
precauciones; y así pasaremos á exponer lo que se ha prac­
ticado con gran ventaja en Madrid para evitar el con­
tagio de las viruelas en una casa, lo qual puede también ha­
cerse en las salas de los hospitales. Consiste en tomar una 
cazuela sin vidriar de Alcorcon, echar en ella como unas 
quatro onzas de sal, colocarla en un braserito con lum­
bre , echar sobre la sal como dos onzas de ácido sulfúri­
co , ó sea aceyte de vitriolo, y así que el vapor blanco em­
pieza á desprenderse se pasea el braserito por medio de 
las piezas, y se sahuman las camas, metiéndolo por un ins­
tante debaxo de ellas , con la precaución sin embargo de 
no respirar este vapor, por lo que la persona que lleva el 
braserito ha de apartar la cabeza del lado hacia donde se 
inclina dicho humo , y los enfermos.harán lo mismo, vol­
viéndose al Udo opuesto. Se repite esta diligencia á lo me­
nos dos veces al dia por mañana y tarde , pero poniendo 
menor cantidad. 

Este vapor es muy penetrante ; se escapa en gran 
parte por los resquicios que encuentra, y aun atraviesa 
muchas veces las tablas y los techos de modo que hará 
creer que hay fuego en el edificio ; pero no hay que te­
mer de que cause incendio alguno, pues no es inflama­
ble , y se disipa prontamente. 

Este sahumerio que se debe al ciudadano Morveau, des­
truye la putrefacción, purifica el ayre, descompone y des-
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natura|fea la lae contagiosa ó pestifencíal. Se emplea coa 
felicidad para las caballerizas en donde ha habido caba­
llas con muermo : para los establos en donde ha muerto ga­
nado vacuno de enfermedades carbundosas y pútridas: en 
los corrales ó rediles en dotide hayan reynado las viruei 
las en todos los casos de epizootia , &c. Se executa f a á t 
mente , no es costoso, y puede reemplazar con ventaja á 
todos los otros sahumerios conrira la peste. Lo que queda en 
la cazuela 6 barreno es una sal refrigerante y diurética: se 
echa una ó dos cucharadas de ella en un cubo de agua 
blanca 1 que se hace beber^al ganado que se quiera re­
frescar. 

V E T E R I N A R I A . 

s 
De las viruelas del ganado lanar,1 

'e distinguen tres especies de viruelas: la discreta, la cris­
talina , y la confluente. 

1 La primera es la menos peligrosa, y por fortuna la 
mas común: quanao solo se notan tristeza, inapetencia, y 
calentura no son muy temibles las conseqüencias ; los gra­
nos son en corto número y de mediana magnitud, y- sa­
len con preferencia en los parages en donde no hay lana: 
no se imiama la piel , ni la cabeza, ojos y labios indican 
señales peligrosas. 

2 La viruela cristalina se presenta con síntomas funes* 
tos como la confluente ; no pinta sino después que el ga­
nado ha experimentado tres días de inapetencia , tristeza, 
y abatimiento : las pústulas ó granos que la caracterizan 
son en mayor número en esta especie que en la discreta: 
salen indistintamente por todo el cuerpo: se inflaman mas 
ó menos , y las puntitas de los granos son blancas. 

3 La viruela confluente, ó arracimada, es la mas peli­
grosa , y de consiguiente causa mas mortandad llevándose 

una 
1 E l agüa blanca se compone de cuerno de ciervo ( que se pre­

para quemándole en un horno, y reduciendo lo mas blanco á pol­
vos muy sutiles), y miga de pan con que se les hace dar un 
hervor en el agua. 

2 Por el ciudadano Chaven, director déla antigua escuela de 
veterinaria de París. 
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una cantidad considerable de ganado: acomete con prefe­
rencia á la cabeza , ojos , orejas , labios, y aun al pala­
dar ; los granos forman muchas veces tumores de quatro 
ó cinco pulgadas de circunferencia , y una de profun­
didad debaxo y detras del codillo, pues resultan de una 
multitud de granos amontonados y confundidos unos con 
otros. La parte inferior del pescuezo, la interior de las pier­
nas, la inferior del vientre , la ubre, el ano ó intestino y la 
vulva, son mas ó menos afligidas por estos pequeños tumo­
res ó depósitos, los quales quando se forman en los pies ha­
cen caer muchas veces las pezuñas; y asimismo quando ata­
can a la vista han corroído á veces hasta el globo de los 
ojos. También son causa de la calda de orejas, del paladar, 
y de otras muchas partes de que la gangrena y esfaceio se 
apoderan. 

4 E l orden regular que sigue esta enfermedad en su rum­
bo nos obliga á distinguir quatro tiempos ó épocas, las que no 
se conocen bien decididamente sino en la viruela confluente. 

5 La primera época es en la que este veneno introducido 
en las venas circula con la sangre sin dar señal alguna en 
la parte exterior del animal, y en que la naturaleza va 
proporcionando la erupción que ha de seguirse ; y esto es lo 
que se llama la invasión de la enfermedad. Igualmente se 
anuncia por el desmadexamiento, inquietud, pereza, floxe-
dad, inapetencia, tristeza , latidos de los hipocondrios ó 
vacíos , y algunas veces por la cesación de la ruminacion. 
Quanto mas manifiestos y graves son estos síntomas, tanto 
mas se acerca la enfermedad á la segunda época. 

6 La época en que las pintas aparecen, y se ven en la 
superficie exterior de la piel se llama erupción. Los sínto­
mas anteriores toman mayor incremento, la parte exterior 
del cuerpo tiene mucho calor, los ojos se inflaman, la boca 
se pone mas seca, la sed es mas ardiente, la respiración 
mas fatigosa, la calentura se descubre con mas violencia, los 
latidos del corazón son mas fuertes y perceptibles por los 
golpes violentos que dá contra las costillas. Está el ganado 
muy cavizbaxo, y tanto mas abatido quanto los síntomas 
de la enfermedad son mas graves, con proporción á la ma-
lignidad de la viruela. Apenas se manifiestan en la especie 
numero i , se distinguen mas en la segunda número 2 , y son 
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siempre muy temibles en la viruela confluente número 3. 

7 Hecha la erupción empieza la supuración en los 
granos ó pústulas , y ésta es la tercera época : aquí triun­
fa la naturaleza. La mayor parte de los síntomas desa­
parecen , mayormente si la supuración es completa ; si la 
viruela no ha hecho tiro á partes esenciales como á 
ojos , paladar, labios, intestino ó ano , &c. si se ha he­
cho igualmente por todo el cuerpo; si el humor purulen­
to es blanco y algo espeso ; si la inflamación que rodea 
la base de cada pústula se ha disipado ; Analmente, sí la 
piel ó cutis se halla en su estado natural, dexando á par­
te los tumores. 

8 La quarta, y ultima época es aquella en que el hu­
mor supurado rompe ó dilacera los tegumentos , se dexa 
ver, se evacúa , y dexa seca la úlcera : ésta se llama de­
secación. 

9 La viruela en el ganado lanar es también contagio­
sa , y el verdadero modo de evitar el contagio es huir 
de ella. Es pues necesario separar los rebaños sanos de 
los enfermos i y considerar á éstos como que han parti­
cipado mas ó menos de lo que les pone "en la primera 
época de la enfermedad número 5 , esto es, en el tiem­
po de la invasión. 

10 Se cuida de que haya la mayor limpieza con el 
ganado enfermo : y así se sahuman los corrales ó rediles 
dos veces al día con bayas de enebro ú otras plantas aro­
máticas que se tienen en remojo en vinagre. Se adminis­
tra á cada res una lavativa de agua tibia con un poco de 
vinagre ; se pone en el agua que han de beber nitro 
ó salitre á razón de media onza para cada cubo de agua. 

También es un medio fácil, y poco costoso para evitar el 
contagio, el poner un pedazo de sal en piedra en un parage 
del corral, adonde las ovejas vayan á lamer. ; 

Importa asimismo que los corrales estén bien ventilados 
mayormente en el estío ; que se saque de ellos todo el es­
tiércol del dia anterior ; que el ganado no salga al campo, 
sino por la mañana , y por la tarde con la fresca 9 que 
pazca poco , pues vale mas que enflaquezca que no le aco­
meta esta peste ; y que no encuentre por donde vaya cosí 
alguna de quanto haya podido servir al ganado con nnie-

Ui 
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las, como el estiércol | y pastos. También importa que n¡ el 
perro ni el pastor tengan comunicación alguna con los re­
baños infestados ; y la seguridad exige que el estiércol de 
-éstos se queme, y que las reses muertas se entierren en pa-
rages muy apartados de aquellos por donde han de pasar 
las ovejas sanas. 

11 Ademas de las precauciones sobredichas relativamen­
te á la limpieza de los corrales, de los sahumerios y lavati­
vas, se dá al ganado en la época de la invasión número j , 
una bebida por tarde y mañana compuesta en esta forma. 

Tómese de amaro, raiz de peregil , y simiente de len­
tejas , dos puñados de cada cosa ; háganse hervir un quar-
to de hora en dos azumbres de agua; apártense del fuego; 
déxense en infusión dos horas; cuélense , y después de co­
lado este cocimiento , añádase una dragma u ochava de 
alcanfor disuelto en una hiema de huevo, una oopita de v i ­
nagre , y quatro onzas de miel ; agítese todo, y dése cada 
vez medio quartillo á cada carnero de los mas crecidos, un 
Taso de quatro onzas á cada oveja, y dos onzas á cada cordero. 

Debe escaseárseles el alimento : es importante que el ga­
nado no salga al campo, y no darle mas que un poco de 
hierba ó heno cogido en sazón : á las reses que todavía no 
lian peráido la ruminacion , y cuyos síntomas de la en­
fermedad son de poco momento (y bien que hayan per­
dido mucho del apetito , no estén muy tristes ? fíoxas ni abati­
das), es mocho mejor privarlas' de todo alimento sólido, y 
darlas únicamente una^íbebida de mas'icá las doce del dia. 

12 En la época de la erupción número 6 importa sos­
tener las fuerzas naturales , y por consiguiente promover­
la del centro á la circunferencia. 

La bebida anterior es suficiente para el ganado en que 
se? hace la _ erupción con fuerza y energía ; pero para todo 
aquél que con ^dificultad arroja las viruelas, se añade á d i - ; 
cha bebida una onza de sal;¿amoniaco , y el alcanfor se 
disuelve en dos onzas de espíritu- de Ivfiio, y no en la hie­
ma de huevo. 

La dieta ha de ser muy. rígida , ly en el intervalo de 
las dos tomas. de la bebida mandadas la una por * la ma-

' ñaua , y Ja,,otra, por La, noche , sé.» las d i i. un vaso ó dos 
llenos de una infusión compuesta de una onza de bayas 

de 



I de enebro , y de media onza áe quina hecha en media 
azumbre de agua. 

13 Si á esta erupción acompaña un humor mucoso por 
las narices se inyecta por ellas repetidas veces un cocimien­
to hecho con cebada , y zarzamora, añadiendo para cacU 
dos quartillos una onza de miel común , y media cucha­
rada de sal ; y sí igualmente la erupción viene con 
diarrea , se administra este cocimiento en lavativas; pero 
en tal caso se pone una cucharada de vinagre en lugar de 
la sal. 

14 En la tercera época de esta enfermedad , esto es, 
en la supuración numero 7 , se sigue el mismo régimen, 
con la diferencia -de que si hay mucha malignidad , y las 
pústulas lejos de salir se retiran adentro y se aplastan, se 
han de echar sedales , uno en cada pierna, ó en la parte 
superior , y lateral del pescuezo ; y en el caso que las 
pústulas hagan el principal tiro á la cabeza , se untan los 
sedales con manteca de puerco , con la qual, para quatro 
onzas se hayan incorporado quatro ochavas 6 dragmas de 
polvos de euforbio > y la misma cantidad de cantáridas 
también en polvo , y se corrobora el efecto de dichos 
sedales multiplicando la dosis de las bebidas mandadas. 

15 La quarta época de la desecación numero 8 sera 
muy trabajosa, mayormente» si la viruela es maligna : no 
se esperará á que los/granos se revienten naturalmente, 
antes bien se acelera la salida de la materia picándolos y re­
ventándolos uno por uno por medio de un cortaplumas, 
o qualquiera atro instrumento , se aprietan ó comprimea, 
y se hace que salga todo el humor contenido en el grano; 
se continúa con las mismas bebidas , lavativas é inyeccio­
nes en las narices , según lo exijan las circunstancias. 

16 Hecha ya la desecación conviene purgar.al gana­
do que ha pasado las viruelas malignas antes de sacarlo á 
pastar, y de darle el alimento acostumbrado. 

,í^a purga que se . les dá se compone en esta forma: 
tómese una onza de sén, póngase en un quarcillo de agua 
hirviendo 5 apártese el agua del fuego asi que se ha echa­
do en ella el sén j tápese ; dexese en infusión dos horas; 
cuélese , y añádase de acíbar en polvo dos ochavas : mézcle­
se , y dése la mitad de esta dosis á las ovejas» 

91) Los 
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17 Los granos afligen algunas veces de tal suerte cier­

tas partes exteriores del cuerpo del ganado , que es i m ­
portante acudir con remedios á estas partes maltratadas. 
Quando las viruelas se han fixado en los parpados, y aun 
en los mismos ojos , se las abre asi que empiezan á po­
nerse blancas , á fin de no dar tiempo á la materia ó pus, 
para minar y dañar las partes ; después se las lava fre-
qüentemente con un colirio hecho \ con cocimiento de 
cebada y de zarzamora, al qual se agrega por cada dos 
libras una ochava de vitriolo blanco : lo mismo se hace 
con las viruelas que salen en la circunferencia del ano 6 
intestino y en los labios , paladar, &c. 

Por la que mira á los granos que han salido en la 
pezuña, se ponen las reses con las manos metidas en agua 
caliente , y se dexan en ella media hora ó tres quartos 
de hora ; se abren los granos al salir del baño y y si ab­
solutamente se hallan dentro de la pezuña se arranca la 
pequeña porción de ella que los cubre , sea la parte 
que fuese en que puedan hallarse. Hecha la operación se 
ponen sobre el lugar partes iguales de trementina, y hiema 
de huevo y lo qual se sujeta con un cañoncito de pluma 
y un vendage. 

Hay otras pústulas que se amontonan en qualquiera 
parte del cuerpo , y la gangrenan ; en tal caso debe escori­
ficarse 6 sajarse esta parte en toda su latitud , y longi­
tud , ó de un lado á otro ; cortar todo lo agangrenado 
ó mortificado, y lavar á todas horas lar úlcera que resul­
ta con un cocimiento fuerte de quina, cuya virtud se au­
menta , añadiendo para cada dos libias de él dos ochavas 
de alcanfor, y quatro onzas de aguardiente. 

L a Real Sociedad Aragonesa de amigos del pais , ofrece re-
partir en este ano de 1797 los premios siguientes* 

A G R I C U L T U R A . 

50 pesos y la patente de Socio de mérito al que me­
jo r describa los pueblos del Corregimiento ? y partido de 
Cinco Villas del rey no dé Aragón , señalando el numero 
de vecinos de cada uno, y medios con que subsisten, y 

las 
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tes escuelas de enseñanza que hay para ía juventud de uno 
y .otro sexo ; el clima, situación , extensión , y calidades 
¿el terreno, y empleo que se hace de é l ; frutos que se 
cultivan actualmente , y quáles se pudieran cultivar coa 
mayores ventajas, expresando el modo é instrumento con 
que se cultivan, consumo de ellos en el pueblo , y salida 
que se dá á los sobrantes; uso que se hace de las aguas, 
asi para riego, como para navegación , y si tiene el ter­
ritorio algunas inútiles, ó pérdidas , indicando los medios 
de aprovecharlas ; estado actual de sus montes, calidad de 
$as pastos , y proporciones que ofrecen , ó podrían ofrecer 
con mejor cultivo para carbón, lena, maderas de construc­
ción , &c. estado actual de los caminos y posadas ; núme­
ro de los ganados* de todas especies , y empleo de las la-
ñas , y otras materias , enumerando las manufacturas , y 
fábricas que haya ; cómo se elaboran los simples , ó de 
qué naturaleza y primor son sus labores ; precios de estas 
manufacturas , y sus varias especies. Finalmente los mine­
rales , maderas, y demás producciones de su distrito , coa 
expresión de si las cosechas de todos frutos se aumentan, 
p disminuyen de algunos años á esta parte , en qué ramos, 
y por qué causas , expresando los vicios y defectos que ao* 
tualmente se cometen en cada una de estas cosas , y los 
medios de corregirlos , para utilidad y beneficio de dicho 
partido , y adelantamiento de su agricultura , artes y co­
mercio ; debiendo prevenir que la Sociedad , no tanto de­
sea en la composición de esta obra el artificio con que sue­
lea disponerse los discursos , y otras piezas académicas, 
quanto la sencillez y exactitud de datos , y el candor y ver­
dad en las observaciones y pensamientos económicos, 

20 pesos al vecino ó habitante de los 7 pueblos de las 
riveras del rio Celia, y 4 del campo de Visiedo , par­
tido de Teruel , que acredite haber plantado en las refe­
ridas riveras mayor número de árboles , fresnos , álamos 
blancos y olmos, con tal que no baxe de 500 , y que es­
tén vivos y prendidos en la primavera de 1708. 

Otros 20 pesos al que acredite haber conservado vivos 
los expresados árboles hasta la primavera de 1799, y haga 
rer que se hallan en estado de crecimiento , y prosperidad. 

A R -
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50 pesos al que en una memoria describa mejor el es­
tado de las fábricas de loza y alfarería de Aragón , y 
proponga los medios mas convenientes y adaptables para 
perfeccionarlas 5 expresando al mismo tiempo los lugares 
del reyno en que se pueden establecer nuevas mas có ­
modamente. 

Otro de 2 5 pesos al que acredite haber fabricado de sa 
cuenta á sus expensas mayor número de varas de lino de 
mejor calidad ? y mas ancho en una ó muchas piezas, sien­
do éstas de una misma calidad , y componiendo el todo 
de ellas lo menos 80 varas , con tal que se fabriquen en 
aquel reyno , y con cosecha de él. 

Otro de i 5 pesos al que en iguales circunstancias se acer­
que mas en bondad , y calidad á la pieza que lograre el 
premio anterior. 

Igual premio de 15 pesos al que presente una ó mas 
piezas de lino mas bien blanqueado en Aragón ? y con sv& 
perioridad al método común y ordinario , expresando el 
que haya observado en el blanqueo , y con tal que no 
baxe de 80 el numero de varas de dichas piezas de lencería. 

Una medalla de oro > y la patente de Socio de mérito 
al que describa mejor el estado actual de las fábricas de 
lino y cánamo del reyno de Aragón , manifestando los 
medios mas á propósito de aumentarlas , y mejorarlas , y 
el método que debe observarse para el mejor blanqueo de 
estos efectos. 

Otro de 1$ pesos al que presente mayor número de fel­
pudos de mejor calidad, fabricados de esparto curado del 
reyno de Aragón , como no baxe de 200. 

Ofro de igual cantidad en las mismas circunstancias al 
que presente mayor número de rollos de pleyta , fabri­
cados del propio esparto curado de Aragón para esteras, 
con tal que no baxe de 60 rollos , y cada uno conste 
de 50 varas. 

C O M E R C I O . 

Una medalla de oro y la patente de Socio de mérito, 
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y además ofrece 2 5 doblones el Doctor Don Juan Anto­
nio Hernández de la Larrea, Dean de la Santa Iglesia 
metropolitana, primer censor de aquel real cuerpo , al que 
mejor manifieste en un escrito el estado del comercio ac­
tual de Aragón, con relación á las demás provincias de 
España , y las extrangeras. Se han de expresar en él las 
materias que salen en crudo , y sin beneficiarse como la 
lana , seda , cáñamo, y otras varias ; é igualmente las que 
salen ya manufacturadas: asimismo las que vienen de las 
mencionadas regiones , asi labradas como sin labrar: en 
estas relaciones deberán incluirse también los productos 
de los 3 reynos animal, vegetal, y mineral, los ganados 
de todas especies , trigos , arrozes ? judias , y granos de to­
das calidades , y los fierros , cobres, estaños , plomos, y 
otros minerales : se desea asimismo una noticia de las fe­
rias y mercados que hay en Aragón ? y la utilidad ó per­
juicio que resulta de ellas : después de estos antecedentes 
expondrá el autor los medios de promover un comercio 
activo y lucrativo , y determinará si uno de ellos sería el 
establecimiento de Consulado de Zaragoza como el de Bur­
gos , por ser mas análogo á este pais ; y probará por fin 
si las aduanas interiores son ó no estorbos y trabas á nues-̂  
tro comercio , indicando los medios de quitarlas , caso 
que lo sean. 

Otro de 50 pesos al que mejor describa en una me­
moria el estado de los caminos , y posadas del reyno de 
Aragón , y proponga los medios mas equitativos, y con­
venientes para perfeccionar este ramo de policía y co­
mercio. 

Los discursos y justificaciones deberán dirigirse á Don 
Diego de Torres , Secretario de la Sociedad en todo el 
corriente ano, y los autores de memorias, ó disertaciones 
enviarán en papeles cerrados sus nombres, los quales no se 
descubrirán hasta la adjudicación del premio, poniendo una 
sentencia ó lema al principio del discursoque convenga 
con la del sobrescrito. 

M A D R I D : E N L A IMPRENTA D E VILLALPANDO. 


